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    El presente libro, Estrategias innovadoras para la docencia dialógica y virtual, tiene como objetivo aunar investigaciones originales en el ámbito del EEES (Espacio Europeo de Enseñanza Superior o Plan Bolonia), aplicado específicamente en los campos de: Comunicación, Sociología, Tecnologías Audiovisuales y de la Comunicación.




    Los siguientes capítulos constituyen los resultados de nuevos aportes dentro de la colección ‘Nuevo Impulso Educativo’ a fin de que sean expuestos mediante su difusión ante la Comunidad científica especializada en el área temática de la innovación educativa y los nuevos espacios docentes.




    Asimismo, constituyen un esfuerzo científico por realizarse en ellos un análisis actualizado, crítico y valorativo a partir del estudio de las fuentes especializadas de información del área disciplinar en la que se desarrolla el estudio presente, tanto en formas como en contenidos.




    Para cumplir los criterios de calidad con el necesario celo, se ha constatado que los capítulos presentados no han sido publicados previamente en su totalidad, y que son por tanto originales, fruto de investigación y/o reflexión propia (para los de tipo ensayístico), así como que nunca han sido postulados para otras publicaciones del tipo que fueren.




    También se constata que su publicación ha contado con el consentimiento de todos sus autores y el de las autoridades responsables (tácita o explícitamente) de las investigaciones en que algunos capítulos están basados.




    A fin de mantener un nivel de exigencia muy elevado en cuanto a la calidad de los contenidos, siempre desde el enfoque del rigor científico, el Editor de esta Colección universitario-científico-profesional verifica que el proceso de revisión de manuscritos se ha realizado bajo el principio de la revisión arbitral por pares categoriales, mediante dos informes ciegos (y un tercero decisorio de existir discrepancias entre ambos), por revisores externos a la editorial Visión Libros y pertenecientes a la Comunidad Universitaria Internacional, en especial la Hispana.




    El Coordinador y el Editor han verificado que todos los manuscritos son de carácter científico, presentan un alto nivel de redacción, investigador y de coherencia por lo que, finalmente, todos los textos se hallan en relación con el objetivo y alcance temático del libro y de la colección en que éste se halla incardinado.




    Los enjuiciadores universitarios designados, en su labor arbitral, han valorado los siguientes aspectos:




    

      	Originalidad del manuscrito;




      	Metodología empleada;




      	
Calidad de los resultados y conclusiones, así como coherencia con los objetivos planteados en el libro y en la Colección ‘Nuevo Impulso Educativo’; y





      	Calidad de las referencias bibliográficas consultadas.


    




    Todo este esfuerzo por conseguir la excelencia en la divulgación en los planos formal y de contenidos se ve reflejado en las siguientes páginas, quienes aúnan la innovación en la enseñanza, a la que conducen los nuevos retos curriculares, con la más clásica tradición universitaria de la relación discente-docente.




    Creemos que este gran esfuerzo, que ya se ha visto compensado por la satisfacción del trabajo bien hecho, se volverá a ver justificado por la cálida acogida que los lectores harán, a buen seguro, de él.




    David Caldevilla Domínguez




    Universidad Complutense de Madrid (España)




    Coordinador de la Colección ‘Nuevo Impulso Educativo’


  




  

    Soñar que cuando un día


    esté durmiendo nuestra propia barca


    en barcos nuevos


    seguirá nuestra bandera enarbolada.




    (Gabriel Celaya, Educar)


  




  

    INTRODUCCIÓN




    INNOVANDO ESTRATEGIAS DE DOCENCIA VIRTUAL Y DIALÓGICA




    José Díaz-Cuesta
 (CILAP, Universidad de La Rioja -España-)




    La docencia se da por supuesta en el entorno universitario, e incluso, en ocasiones, también en el no universitario. La importancia de la investigación y las complicaciones de la gestión hacen que a menudo dar clase se convierta en un trámite, algo que proporciona el sustento, y luego ya se puede dedicar el profesor o profesora a asuntos aparentemente más interesantes, meritorios o mejor considerados.




    Pero no debemos olvidar qué respondemos cuando se nos pregunta por nuestra ocupación: pocos dicen “soy PDI”, o “soy personal docente e investigador”. No, lo que se dice, y se siente, es que se es profesor, que se dan clases, bien en la universidad, bien fuera de ella.




    En las próximas páginas, los diversos autores que han contribuido a este libro, procedentes de universidades públicas y privadas, así como de España y del extranjero, exponen sus investigaciones sobre diversos tipos de docencia, con el diálogo y la enseñanza online como elementos vertebradores del eje de la discusión y el debate.




    En el capítulo primero, Josu Ahedo Ruiz e Ignacio Danvila del Valle exploran varias maneras de utilizar las nuevas tecnologías en la formación educativa en educación. Esa formación es entendida como un proceso de aprendizaje que fomenta la adquisición de virtudes, susceptible de ser evaluadas mediante la e-rúbrica. No obstante, consideran que son necesarias plataformas virtuales que permitan un verdadero diálogo entre la escuela y la casa, software que aún está por crear.




    En el segundo capítulo, Erika Patricia Álvarez Flores y Patricia Núñez Gómez se centran en la red social Facebook, y en cómo es recibida en el ámbito universitario. Para ello han utilizado un cuestionario durante los dos últimos años académicos (2011/2012 y 2012/2013). Sus resultados corroboran lo que la intuición podía apuntar: que el uso de la red social es favorablemente aceptado por los estudiantes universitarios. El mayor condicionante proviene del modo en que el docente utilice esta herramienta virtual.




    Alejandro Álvarez Nobell y Nerea Vadillo Bengoa exponen en el capítulo tres la experiencia del maratón solidario en comunicación corporativa desarrollado en Zaragoza en 2012 y 2013, que es una novedad en España, y ya se había realizado en Argentina. Se construye así la práctica formativa de aprendizaje-servicio y responsabilidad social, una práctica que genera conocimiento ligado al currículo académico y a diversas competencias transversales. Los autores desgranan todos los pasos dados en el transcurso de la actividad, que pueden ser de mucha utilidad para futuras experiencias similares.




    En el capítulo cuatro, Ana Emilia Amaro Agudo expone otra experiencia docente sobre educación inclusiva en zonas de exclusión como aquella en la que se encuentra el Colegio Luisa de Marillac de Granada, un centro de educación compensatoria. Una de las claves de la experiencia se centra en la organización del trabajo dentro del aula, tanto en relación a la distribución de las actividades por zonas, como poniendo en valor los proyectos de investigación en el aula.




    Mª Belén Andueza López y Julián Nieto Redruejo se centran en el capítulo quinto en el trabajo en equipo, en esta ocasión experimentado en el magazine televisivo. Además del trabajo en grupo, han utilizado la técnica interrogativa o de preguntas y el estudio de caso. Se fomenta así el trabajo autodirigido y autónomo, cantera de futuros profesionales responsables.




    El capítulo sexto, a cargo de Raúl Antón Cuadrado y Alicia Valverde Velasco, propone un estudio de la herramienta Eseeusee, de creación colaborativa en la red. Los autores recorren otros modelos, como el crowdsourcing y la cocreación en la industria transmedia, hasta llegar a Esseusee, donde se reescriben hipotextos originales, modificando así el proceso comunicativo y redefiniendo, por ejemplo, los roles de emisor y receptor.




    El séptimo capítulo, firmado por Alice Bajardi y Dolores Álvarez Rodríguez, pivota en torno a la adquisición de competencias básicas a través de la comunicación multimodal, en la que las diferentes displinas artísticas contribuyen a la formación de los profesores y de los estudiantes. De esa manera se logra fomentar la creación de la identidad, una construcción que constituye un pilar básico del desarrollo personal y profesional y que mejora la calidad docente.




    El capítulo ocho presenta contenidos y formas de nuevas fórmulas docentes para la didáctica de las matemáticas en los Grados de Educación Primaria de una institución concreta, la Universitat Internacional de Catalunya, de la que proceden sus dos autores, Mª Carme Balaguer Fàbregas y Salvador Vidal Raméntol. Partiendo de una base constructivista, proponen una serie de principios y actividades estratégicas que mejoren las habilidades cognitivas y metacognitivas del alumnado.




    En el noveno capítulo, Santiago Bellido Blanco estudia el uso del campus virtual en la docencia de Geometría Descriptiva. Para ello propone el uso de la plataforma Moodle, dividiendo a los aprendices en varios grupos de trabajo. El caso concreto del curso 2009-2010 en la Universidad Europea Miguel de Cervantes arroja resultados positivos en las calificaciones obtenidas por los estudiantes, en comparación con un grupo similar que había seguido métodos más tradicionales.




    El capítulo décimo, firmado por María del Carmen Bellido Márquez, está dedicado a cómo se programa y se pone en práctica la evaluación de tres competencias generales y tres específicas del Grado en Bellas Artes de la Universidad de Granada. El sistema de evaluación que se propone es sumativo y formativo, tras haber realizado un análisis DAFO. Entre las medidas propuestas se contempla la autoevaluación y la coevaluación. El proyecto ha generado una guía de trabajos a realizar, complementaria de la guía docente, y se está diseñando un recurso electrónico




    Inmaculada Berlanga Fernández y Adoración Merino Arribas perfilan en el capítulo once lo que supone la era digital e incluso postdigital en la investigación online, centrándose en un congreso cien por cien online, con presencia virtual a través de una plataforma. Para el éxito de la iniciativa fueron muy importantes las instrucciones precisas que se daban ya en el call for papers, así como las tareas desarrolladas por el moderador de cada mesa. Twitter fue una herramienta muy útil y productiva. Se lograron romper así las barreras geográficas que a menudo impiden la participación de investigadores interesados en un encuentro concreto, por lo que suponen de ahorro económico y de tiempo. Al final, lo que cuenta es la dimensión humana, más que la experiencia digital.




    Rafael Carrasco Polaino y Miguel Ángel Martín Cárdaba continúan con la exploración de herramientas digitales, en su caso portales informativos, en el capítulo doce. Pretenden aplicarlos a la adquisición de competencias transversales en Grados universitarios de Comunicación. La experiencia previa que aquí se detalla se realizó en una Licenciatura en Periodismo, con el portal cuv3.com, confeccionado por estudiantes, los cuales valoraron muy positivamente todo este proceso de aprendizaje en una encuesta.




    El capítulo decimotercero, elaborado por María del Valle Carreras Álvarez, también analiza el uso de herramientas online en la docencia virtual, en su caso en la Universidad de Sevilla. Estas herramientas se utilizan tanto en la docencia, a través de WebCT, como en la gestión, mediante la Secretaría Virtual, y son apoyadas por el Secretariado de Recursos Audiovisuales y Nuevas Tecnologías. El correo electrónico y el programa RODAS (Repositorio de Objetos Digitales de Aprendizaje de la Universidad de Sevilla), junto con la integración de Second Life y Open Course Ware, fomentan el acceso libre al conocimiento. Todo ello es muy bien recibido por aprendices y profesores.




    Rocío Chamizo Sánchez y María Jesús Fernández Torres se ocupan en el capítulo catorce de la transición del aula al espacio virtual, presentando nuevas fórmulas de aprendizaje cooperativo. La experiencia docente que presentan se integra en un Proyecto de Innovación Educativa de aplicación de las TIC y el Campus Virtual en el aprendizaje cooperativo, centrándose en asignaturas de Comunicación (de licenciatura y de grado). La creación de un glosario y la participación en un juego de rol supusieron un mayor grado de implicación de los aprendices y necesariamente de sus profesores. Este último hecho, el de la mayor implicación del profesorado, debería ser reconocido por las instituciones para las que trabajan.




    En el capítulo quince Edurne Chocarro de Luis expone una experiencia en el Grado de Educación Primaria basada en el aprendizaje dialógico, y concretada en forma de tertulias. La propuesta alcanza tanto a los aprendices de este Grado, como a los alumnos de Educación Primaria de un colegio cercano a la Universidad: estudiantes de ambos centros compartieron esta modalidad de acercarse a la lectura, moderados por los tutores del colegio. La autora desgrana relevantes evaluaciones cualitativas de la actividad, que se resumen en un paso que acerca a la Escuela y a la Universidad.




    El aprendizaje basado en proyectos y las estrategias formativas comunes orientadas al emprendimiento son las herramientas exploradas por Juan Manuel Corbacho Valencia, Oswaldo García Crespo y Alberto Dafonte Gómez en el capítulo dieciséis. Exponen el caso del proyecto CIAKL (Cinema and Industry Alliance for Kowledge and Learning), llevado a cabo por empresas y facultades de Portugal, Alemania, Lituania, Hungría y España dentro del ámbito de la Comunicación Audiovisual. Una iniciativa tan internacional ha necesitado implementar metodologías aplicables en los distintos países. Uno de los frutos ha sido la creación del recurso web “Creactivos”, buscando la empleabilidad en el sector. Finalmente los aprendices se autoevalúan, proponiendo la intervención de alumnos de otras disciplinas en futuras ediciones.




    El capítulo decimoséptimo, a cargo de Isidoro Iván Cuesta Segura y Jesús Manuel Alegre Calderón, se centra en un máster universitario en el que participan tres universidades españolas y en el que se pretende uniformar el formato de sus objetos didácticos. Para ello se procedió a la recopilación, la uniformación a través de una plantilla y la implantación y seguimiento, con especial atención al Trabajo de Fin de Máster. Todo ello incide en un mejor aprovechamiento de las enseñanzas por parte de los aprendices del máster.




    Graciela Nuez y José A. Sánchez se acercan a los dispositivos móviles en el capítulo décimo octavo, aplicándolos a la enseñanza-aprendizaje del idioma inglés. Parten de presupuestos de la lingüística cognitiva, considerando el lenguaje como un fenómeno social en el que la cognición es corporeizada, situada y sinérgica. Concluyen que será necesario crear de forma armonizada entre diferentes universidades tanto aplicaciones multimedia como libros electrónicos. Algo para lo que los docentes necesitan formación.




    Elpidio del Campo Cañizares continúa en esa misma línea, centrándose en las tabletas electrónicas en el capítulo decimonoveno. La gran ventaja de este dispositivo reside en que no es necesaria su implantación: los estudiantes ya están utilizando las tabletas fuera de clase. Algunas universidades, sobre todo anglosajonas, han comenzado a desarrollar aplicaciones y contenidos específicos para estos dispositivos. El futuro laboral se plantea continuamente cambiante y sin fronteras, para lo que resultará necesario potenciar la colaboración y el autoaprendizaje, algo en lo que las tabletas tienen mucho que decir.




    En el capítulo veinte, Jesús Díaz-Campo reflexiona sobre la enseñanza de Ética y de Deontología de la Comunicación, materias en las que se puede caer en el adoctrinamiento. La clave reside en acercarse a la filosofía moral y huir de la moralización. El autor propone el estudio de casos como método idóneo de enseñanza-aprendizaje en este contexto, según se ha revelado en un estudio de ámbito europeo. Las técnicas complementarias están muy condicionadas por la disposición de tiempo para su aplicación. Las TIC pueden ser una herramienta con mucho futuro en ese sentido.




    El capítulo capítulo veintiuno de este libro gira en torno a la enseñanza-aprendizaje de Arqueología en Educación Secundaria. Sus autores, Alicia Fernández Díaz, Jaime Vizcaíno Sánchez, María Milagrosa Ros Sala y Sebastián F. Ramallo Asensio, proponen el aprendizaje colaborativo, el basado en problemas y el uso de TIC como baluartes de la aproximación a esta materia. Se basan en experiencias en el ámbito universitario para su aplicación en enseñanza preuniversitaria, fomentando el aprendizaje constructivista en el campo del patrimonio arqueológico.




    La enseñanza a distancia vuelve a estar presente en el capítulo veintidós, firmado por Ángel Luis González Olivares, Álvaro Muelas Plaza, Ana Eva Rodríguez Bravo, Beatriz Tasende Mañá y Ángel De Juanas Oliva. Los autores basan su propuesta metodológica en el análisis de contenido audiovisual en una sociedad de la imagen, dentro del Máster Oficial de Intervención Educativa en Contextos Sociales (de la UNED). Proponen una relación de diez sub-tareas entre la que destaca la denominada “Vínculos”, en la que los aprendices redactan a partir de un vídeo. Los resultados cualitativos y cuantitativos ponen en valor lo adecuado de la propuesta pedagógica para reforzar la evaluación continua.




    En el vigésimo tercer y último capítulo, Teresa C. Rodríguez García, Miguel Baños González y Mario Rajas Fernández ahondan en el aprendizaje interactivo en entornos educacionales online apoyados en mundos virtuales 3D. Proponen una metodología docente en asignaturas del Grado en Publicidad y Relaciones Públicas en su modalidad semipresencial, habiendo elegido el mundo virtual de Second Life para su aplicación en el espacio virtual de Ciberbabia. Los autores detallan su puesta en marcha, y observan que se ha favorecido el aprendizaje colaborativo y el uso activo de las TIC por parte del estudiante.




    Podemos concluir que las muy diversas propuestas de este volumen aúnan la investigación y la innovación con la docencia, y que la presencia de las últimas, o penúltimas tecnologías ha de ser una constante en el proceso de enseñanza-aprendizaje si queremos que tanto profesores como estudiantes participen activa y productivamente en el desarrollo de tareas, actividades y experiencias que contribuyan a crear futuros profesionales abiertos a las incógnitas de un mundo en profunda transformación.




    Nunca se puede dejar de lado que estamos poniendo en juego personas que deben permanecer en permanente diálogo con los demás y con ellas mismas, y cuyas vidas dependerán en gran parte de lo que hayan sido capaces de aprender a aprender en las diversas fases educativas.
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    LAS NUEVAS TECNOLOGÍAS COMO HERRAMIENTAS QUE FACILITAN LA EDUCACIÓN FORMATIVA EN LA EDUCACIÓN




    Josu Ahedo Ruiz
 (U. Internacional de La Rioja -España-)
Ignacio Danvila del Valle
 (U. Complutense de Madrid -España-)




    1. El fin de la educación es la mejora personal




    La educación puede ser entendida como una socialización de los estudiantes o como el medio principal por el que se lleva a cabo el aprendizaje de unos conocimientos o habilidades. En este punto es preciso señalar que este modo de entenderla son finalidades y metas que hay que alcanzar, pero no son el fin último de la educación. La determinación de cuál es el fin de la educación incide directamente en el modo de establecer correctamente la metodología adecuada para lograrlo y determinar cuál ha de ser el papel de los profesores. En definitiva, el desvelamiento de cuál sea el fin de la educación depende de cuál sea la concepción del ser humano, es decir, que el modelo de educación depende del modelo antropológico de persona.




    En la escuela están presentes dos actores claramente diferenciados: el maestro, quien debe ser un educador y el educando, es decir, cada uno de los estudiantes. En realidad la coexistencia de ambos en la escuela, implica relaciones entre el educador y el estudiante y entre los propios estudiantes. La clave de la educación se concentra en la preeminencia de la relación entre el educador y el educando, por ese motivo las familias llevan a sus hijos a la escuela para que los eduquen. En este sentido, la tarea del educador es lograr que el educando sea mejor persona y aprenda, sin obviar que es cada uno quien aprende y quien mejora como persona. Este quehacer propio de la actividad educativa implica la distinción de una doble dimensión en la educación: la enseñanza y la formación. Cada una de ellas está en relación con las dos potencias espirituales, exclusivas del ser humano, ya que la enseñanza tiene que ver con el incremento de la inteligencia y la formación con el de la voluntad.




    El modelo antropológico que expone Leonardo Polo (1999) considera que cada persona tiene el encargo de perfeccionar la naturaleza humana recibida, de crecer, para, en el fondo, ser mejor persona. Por eso llega a afirmar que el plan vital del ser humano es crecer (Polo, 2012). Incluso sostiene que ese “es el secreto de la vida humana: el hombre debe mejorar” (Polo, 2012, p. 468). En este sentido, la escuela debe ser vista como un ámbito idóneo para la mejora de la persona, de modo que esta ha de ser la labor propiamente del educador. Polo (2006) afirma que la educación consiste en una ayuda a crecer, advirtiendo que si se ayuda a cada estudiante, entonces el crecimiento personal que cabe esperar es mayor que si estuviera solo. Esto indica la necesidad del educador, sintetizado como la persona que ha de ayudar al educando. El educador puede proponer al educando cómo debe mejorar y ayudarle para que realmente mejore, pero dado que quien mejora es cada uno, es preciso que la acción que mejora a cada quien sea libre. Esta aclaración es útil para entender por qué Polo sostiene que la educación es una ayuda, puesto que obligarle a un alumno a realizar una determinada acción, no le mejora como persona, ya que no la ha realizado con libertad.




    La acción de enseñar por parte del educador si no busca promover una acción formativa o perfectiva del educando, entendido ahora como sujeto que aprende, se queda en una mera transmisión de conocimientos que conlleva, a su vez, unas consecuencias, tanto para la persona, como para la educación. Las principales serían la pérdida de la noción de hábito que expresa el crecimiento perfectivo de la naturaleza de la persona humana y el olvido del fundamento ético de la actuación educativa (Altarejos y Naval, 2004). Se trataría de un intento de concebir la acción educativa exclusivamente en términos resultadistas, soslayando al estudiante como centro de la educación.




    La dualidad apuntada de enseñanza y formación de toda acción educativa permite comprender que el homeschooling pone de manifiesto que la figura del educador no es estrictamente esencial en la enseñanza porque el educando puede ser autodidacta y aprender por sí mismo. Según Chavarrría (2011) esta nueva metodología pretende promover una educación completa, pero olvida el aspecto socializador de la educación recibida en la escuela, es decir, que el educando necesita coexistir con otros educandos para mejorar como persona. Esto es lo que Polo (1991) denomina la segunda dimensión de la coexistencia humana, necesaria para entender el perfeccionamiento humano porque nadie mejora solo.




    El educador es imprescindible para la formación de los educandos. El crecimiento personal a través de la adquisición de las virtudes requiere la acción conjunta de los profesores en la escuela y de los padres. Es el propio educando el responsable de ese crecimiento, como un encargo que recibe, por eso la tarea del educador es ofrecer su ayuda.




    2. La formación educativa como aprendizaje para la adquisición de virtudes




    La caracterización de la educación como una ayuda a crecer permite comprender la conveniencia de la cooperación entre los maestros y los padres para proporcionar una mejor educación. Atendiendo a las dos dimensiones, en cuanto a la enseñanza, la responsabilidad recae fundamentalmente sobre los maestros que enseñan. En este sentido, los padres pueden contribuir a que sus hijos adquieran lo que se denomina hábito de estudio, es decir, constancia y fortaleza para cumplir los objetivos que se traduzcan en buenos resultados académicos. Respecto a la formación del alumno, entendida como la adquisición de hábitos que perfeccionen a la naturaleza humana, tanto los padres como los maestros tienen un papel esencial. En muchas escuelas existe la figura del tutor que es a quien se le encomienda específicamente esa tarea de ayudar al alumno. Rodríguez-Espinar (2005) explicita que el tutor se concibe como un mentor con una función de mentoring. Chavarría (2011) afirma que el objetivo de la educación es la formación integral del educando, por eso es una función propia del profesorado la orientación educativa a padres de familia principalmente con el aprendizaje escolar que consisten en:




    “informar a los padres, de manera personal, sobre las características específicas del carácter, personalidad, conducta y rendimiento escolar de sus hijos, así como orientarlos para potenciar las capacidades de cada chico, resolver sus dificultades y apoyar eficientemente su aprendizaje escolar” (p. 131).




    Esto es insuficiente, según la concepción de la educación de Polo porque la ayuda radica en que el educando logre realmente la mejora personal, no es únicamente una orientación. En algunas escuelas coexiste con la figura del tutor la del preceptor que asesora “a cada alumno de acuerdo a sus necesidades, resultados, capacidades y problemas particulares” (Chavarría, 2011, p. 131). El tutor orienta, el preceptor asesora en lo que se considera importante.




    Puesto que la ayuda ha de consistir en la mejora personal Polo (2006) sostiene que las virtudes son el último nivel del crecimiento humano, ya que adquirir virtudes es sinónimo de crecer porque es lo que perfecciona al ser humano (Polo, 2012). Por tanto, si el maestro educa para que el educando adquiera virtudes estará contribuyendo a su crecimiento y, por tanto, a que mejore como persona. Piá (2001) advierte que las virtudes son el modo esencial en que se perfecciona la naturaleza humana. Esto significa que es preciso distinguir que el perfeccionamiento de la naturaleza es un crecer de carácter esencial, pero es propio del hombre otro perfeccionamiento mayor, lo que Polo (1993) denomina la optimización como persona. En este sentido, Rodríguez y Altarejos (2009) señalan que la educación debe ayudar a encontrar la respuesta a la pregunta de quién soy. Además, esta distinción apuntada permite entrever que la persona que cada quien es puede disponer del crecimiento adquirido mediante las virtudes, la esencialización y donarlo. Por eso, Polo (2003) confirma que el amor es lo más característico de la persona. En el fondo, el educador ha de enseñar al alumno a darse a los demás porque es así como mejora como persona (Ahedo, 2012).




    La labor conjunta de padres y profesores ha de estar encaminada a prever cómo se le va a ayudar para que sea capaz de realizar actos positivos que conlleven la adquisición de las virtudes previamente acordadas, sin olvidar que se aprende a ser virtuoso practicando la virtud (Izaguirre y Moros, 2007). Posteriormente es oportuno que cada alumno sea él mismo el que se proponga cómo adquirir esos hábitos. Es en este recorrido en el que la labor del educador como ayudante a crecer se hace más necesaria. Esto es lo que Polo (2006) denomina educar para la práctica, que no se limita a enseñar o a repartir información, sino acompañar en el aprendizaje. Polo advierte que el primer paso para la adquisición de las virtudes estriba en normalizar los sentimientos del educando (Polo, 2006). Por tanto, es previa la educación de la afectividad, tarea propiamente de la familia.




    Polo advierte que quien no tiene virtudes no puede ser feliz (Polo, 2012) por lo que la educación en su dimensión formativa debe procurar que el educando adquiera la virtud. En este punto es oportuno aclarar que el hábito innato de la sindéresis es el que permite percatarse de que se posee la virtud. Además, la tarea del educador radica en ayudar a que las energías del alumno se pongan en marcha (Polo, 1999). La sindéresis activa la inteligencia y la voluntad por lo que se convierte en el modelo que el educador debe seguir (Izaguirre y Moros, 2007). Por tanto, la verdadera educación consistiría en la educación según este hábito (Ahedo, 2010). Polo (2012) afirma que “la ética es la ciencia que estudia el crecimiento de las capacidades humanas con la educación” (p. 468). En el fondo, se trata de evidenciar que la ética es insuficiente y que es preciso donar la adquisición de las virtudes para optimizarse como persona. Por eso, Polo (2006) se atreve a aseverar que la educación está al servicio del crecimiento humano.




    3. La evaluación del aspecto formativo de la educación




    La distinción entre las dos dimensiones de la educación resulta imprescindible para advertir que la educación se ha centrado excesivamente en los resultados académicos (Ahedo, 2012). Esto conlleva que la calidad se refiera a la enseñanza, olvidando el aspecto formativo de la acción educativa. Resulta sencillo evaluar la enseñanza, pero es más complicada la evaluación de la formación, es decir, cómo evaluar el crecimiento personal de cada educando. La cuestión es dilucidar si es posible cuantificar en qué medida se adquieren las virtudes, puesto que si lo fuera, se podría medir cuánto ha mejorado un alumno.




    Actualmente, el modo de evaluar las actitudes y los comportamientos se realiza mediante la evaluación de competencias. De este modo se pueden establecer diferentes indicadores que puedan ser útiles para medir el progreso en la adquisición de competencias de modo procesual. En este sentido, la competencia a medir para evaluar la acción perfectiva de la educación es lo que algunos autores han denominado la competencia personal que consiste en actuar como un modelo de conducta, ser buen ejemplo de los valores (Wats, 1992), (Carr, 1999), (Valverde, 2004). Se podría establecer un paralelismo entre lo que estos autores denominan competencias personales y lo que se entiende por virtudes humanas.




    El educador se hace imprescindible en el segundo miembro de la dualidad educativa, en la formación. Para ello, como paso previo, es preciso conocer qué es la virtud y cómo se adquiere, sin olvidar que para adquirirla es estrictamente necesario el ejercicio de la voluntad para realizar esos actos de virtud, pero la voluntad no es quien decide, ya que la decisión le corresponde a la persona. Polo (2007) aclara que no hay ninguna técnica para adquirir virtudes porque es un premio que la propia naturaleza se da a sí misma cuando actúa. Por tanto, es el propio ser humano quien con su actuar se hace bueno o malo, ya que no hay nada externo que haga malo al hombre (Polo, 2007). Polo (1991) confirma que la virtud no es el fin de la persona, sino el fin de la naturaleza. Por tanto, es preciso indicar que la virtud no es el fin último que le corresponde a la persona porque es un medio que está al servicio del amor (Polo, 2003). En definitiva, la labor del educador es ayudar al educando para que le dé un sentido a ese crecimiento.




    Por lo general, se califica la enseñanza, pero no se evalúa de modo cuantitativo el aspecto formativo. De esta segunda dimensión educativa, el punto esencial que preocupa a los padres es que su hijo sea trabajador. Determinar esto es sencillo porque se puede mediante la observación señalar cómo trabaja, incluso medir la intensidad o también establecer con qué frecuencia no hace las tareas. Estos datos estarán informatizados por los profesores, pero no siempre están accesibles a los padres. A los padres se les comunica la interpretación de esos datos en tutoría personalizada en las escuelas, únicamente en las que cuenten con ella, pero los únicos datos numéricos que reciben los padres son los que atañen a la enseñanza con las calificaciones. Parece que además de la interpretación los padres también deberían contar con esas anotaciones registradas por los profesores que responden a una observación pautada según unas rúbricas. Si se pautará el ritmo de trabajo, la intensidad, la atención, tomando las notas oportunas mediante unas rúbricas personales, entonces esta información sería muy útil para las familias.




    Torres y Perera (2010) definen la rúbrica como “un instrumento de evaluación basado en una escala cuantitativa y/o cualitativa asociada a unos criterios preestablecidos que miden las acciones del alumnado sobre los aspectos de la tarea o actividad que serán evaluados” (p. 142). En el fondo es un instrumento cada vez más usado en la educación, generalmente mediante la observación.




    La atención al aspecto formativo, implica, en primer lugar, tener claro los criterios que se van a evaluar, para lo cual es necesario conocer qué es lo que se quiere destacar, es decir, cuáles son las virtudes que pueden evaluarse en cada alumno. En este sentido, es prioritario señalar cuáles deben ser las virtudes que cada estudiante debería adquirir en función de la etapa educativa en la que se encuentre. Una vez determinado cuáles son, en segundo lugar, habrá que establecer cómo se van a enseñar, o sea, cómo se va a tratar de que el estudiante las adquiera y determinar, por último, en qué grado se han adquirido mediante la evaluación pertinente.




    La acción educativa conjunta requiere el total acuerdo entre la escuela y la familia en cuáles deben ser esas virtudes a adquirir. Después será conveniente la coordinación entre escuela y familia en la enseñanza formativa, en cómo adquirirlas y en evaluar el proceso de adquisición de las mismas. En toda esta tarea de coordinación es importante ver la evolución y para ello es imprescindible contar con la información diaria. Eso exige, por un lado, que las pautas para conseguirlo sean las mismas en la escuela y en la familia y, por otro lado, que las rúbricas a observar en ambos ámbitos también sean las mismas.




    En la coordinación y en la recogida de datos para la cuantificación mediante la observación se pueden emplear herramientas que permitan compartir la información entre profesores y padres. Esta información, sí que se comparte a nivel de enseñanza con las notas periódicas que van recibiendo los padres, pero todavía queda bastante para que se lleve a cabo el mismo modo de proceder a nivel formativo. Chavarría (2011) señala que “las técnicas para evaluar pueden ser las mismas (observación de actitudes, encuestas de opinión, cuestionarios de aprendizajes y entrevistas personales) adecuando cada una de ellas a los diversos propósitos de la evaluación diagnóstica, formativa y sumaria” (p. 128). Es importante reseñar que también son necesarias estas técnicas para la evaluación del grado de adquisición de las competencias personales.




    En la evaluación de cualquier competencia es pertinente establecer unos indicadores que permitan determinar la evolución. Por tanto, parece oportuno que también se fijen para la evaluación de las competencias personales. La evaluación puede ser de carácter cuantitativo o cualitativo en función de las técnicas que se utilicen para ello. Los principales instrumentos que pueden usarse para la evaluación de las actitudes y valores son: la guía de observación, el registro anecdótico, el diario de clase y el diario de trabajo, aunque principalmente cabe utilizar la rúbrica. Por tanto, la evaluación del aspecto formativo podría realizarse mediante unas rúbricas que permitan reconocer si se ha adquirido la virtud o no.




    El seguimiento de las rúbricas se puede efectuar con una herramienta informática, es lo que Cebrián y Accino (2007) llaman e-rúbrica que ofrece a los estudiantes información acerca de las competencias que se esperan de ellos, junto con los indicadores, criterios o evidencias que le informan de lo qué tienen que hacer para lograrlas. La evaluación del carácter formativo de la educación del educador requiere que el educando conozca, previamente qué se espera de él, por lo que ha de estar al tanto de que se le está evaluando.




    La virtud es una disposición estable (Polo, 2008), lo que significa que la persona puede disponer libremente de ella. En este sentido, no es sencillo fijar cuándo se tiene de modo estable. Alguien no es generoso porque haga un número determinado de actos generosos, sino porque tiene una disposición a ser generoso cuando surja realmente una ocasión de serlo. El generoso lo será de modo habitual, no siempre, en cambio, el egoísta actuará de modo ególatra en las situaciones cotidianas. Por eso para conocer en qué medida cada educando es generoso conviene establecer las rúbricas en funciones de las situaciones en las que el educando puede actuar de modo que se reconozca que está siendo generoso.




    
4. Las nuevas tecnologías aplicadas a la formación del educando





    El uso de las TIC en la educación se está centrando casi exclusivamente en la enseñanza, fomentando el aprendizaje significativo a través de herramientas tecnológicas. Especialmente a nivel universitario el alumnado dispone de diferentes herramientas de carácter colaborativo basadas en la tecnología 2.0 que facilitan el intercambio de información (Domínguez, Álvarez y López, 2011). La cuestión es si realmente es posible utilizar las TIC en la segunda dimensión de la educación la formativa para formar al alumno y también para cuantificar la calidad de esa educación formativa.




    En este sentido, las experiencias que existen de manejo de las TIC para la formación de los estudiantes tienen que ver con la orientación de los alumnos. Se puede reseñar que la orientación educativa ha comenzado en los últimos años un tímido acercamiento a las nuevas tecnologías (Domínguez, Álvarez y López, 2011). Estos autores afirman que actualmente la labor de un departamento de Orientación requiere un buen uso de las tecnologías de la Información y de la Comunicación. Además, afirman que “la posibilidad de utilizar de manera cotidiana las TIC, nos permite llevar a cabo una orientación más personalizada” (p. 59). En este sentido, las TIC aportan instrumentos de seguimiento y control (Montserrat, Gisbert y Isus, 2007). Existen diferentes websquest empleadas para los alumnos de secundaria con el fin de que sean capaces de seguir un proceso sistemático de toma de decisiones futuras referentes a su vocación profesional. También blogs sobre orientación vocacional en las que el alumno dispone de información además de preguntas que diagnostican sus intereses para una correcta elección de su profesión.




    Igualmente, se utilizan las nuevas tecnologías para la comunicación fluida entre padres y profesores al manejar herramientas como el email, el sms. Las TIC facilitan el intercambio de información (Montserrat, Gisbert y Isus, 2007), aunque en la educación de lo formativo, lo esencial es acertar con cuál ha de ser la información más adecuada para compartir. Por lo general, la comunicación se produce cuando realmente hay algo reseñable porque lo cotidiano no se suele comunicar.




    Está claro que salvo excepciones, el comportamiento del alumno será similar en casa y en la escuela, pero si la información entre maestros y padres fluye, entonces es más sencillo determinar en qué momento del proceso formativo se encuentra cada alumno. De este modo se puede observar la evolución para insistir o reforzar esas actitudes. La mejora de la comunicación entre educadores y padres incide positivamente en el crecimiento de cada alumno, dado que se enfocan los objetivos y se trata de llegar al mismo objetivo. Pero en la educación es preciso ver la evolución para adelantarse y observar si el progreso en las personas realmente se percibe. La fluidez de la comunicación es un primer paso para la mejora, pero es insuficiente. Si se aprovecharan las nuevas tecnologías para observar comportamientos en la escuela y en el hogar familiar siguiendo unas mismas pautas y se anotarán convenientemente, compartiendo esa información, se conocería de primera mano la evolución de cada alumno. Por lo tanto, es oportuno un plan de acción conjunto entre padres y profesores, sirviéndose de todos los adelantos tecnológicos disponibles que faciliten la comunicación, pero que estén enfocados a mejorar a cada persona que recibe un influjo de la actividad educativa.




    La propuesta concreta, entendida como innovación docente, consistiría en el uso de una plataforma que contribuiría a la evaluación de la mejora personal a través de la educación formativa. Sí que existen en algunos centros escolares una plataforma para compartir la información con los padres. Se comunican algunos comportamientos o actitudes, pero parece insuficiente. Lo que se propone es un acuerdo sobre las rúbricas a evaluar en la escuela y en el hogar, que tanto los profesores como los padres vayan evaluando cómo van adquiriendo las diferentes virtudes el educando o los hijos. Actualmente, las plataformas que se utilizan son unidireccionales porque son los profesores los que anotan algunas cuestiones que ponen a disposición de los padres. Si acaso los padres pueden responder a algunas de las preguntas del profesorado, pero falta la unión de ambos actores de la educación en la evaluación de la acción educativa formativa.




    García-Valcárcel (2003) afirma que el uso que los profesores realizan del software educativo depende de las concepciones pedagógicas que posean. En este sentido, es pertinente diseñar algún tipo de software para evaluar la adquisición de competencias personales. La concepción pedagógica presentada por el modelo antropológico de Leonardo Polo (2003) supone que el crecimiento de la persona humana es irrestricto, no tiene fin, por eso la labor del educador no culmina porque siempre puede seguir ofreciendo su ayuda al educando.




    La innovación que aportaría este software específico útil para compartir la información de la que dispone el profesor fruto del empleo de las diferentes técnicas señaladas para ver cuál es el comportamiento del alumnado contribuiría enormemente a que el educando mejorase y, por tanto, creciera. Además, este software debería ser válido para evaluar conjuntamente –profesores y padres- el desempeño de las competencias personales.
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    La revolución de las tecnologías de la comunicación en los últimos años ha propiciado, en la educación, nuevos contextos de interacción entre docentes y estudiantes, los cuales han estimulado una serie de nuevos recursos para el aprendizaje de los contenidos. En este sentido, las redes sociales no sólo se han utilizado para la interacción social sino además como parte de las nuevas formas de innovación educativa. Desde hace algunos años, algunos profesores de la Universidad Complutense de Madrid han incorporado el uso de Redes Sociales dentro de sus cursos, instrumentos no empleados en los métodos tradicionales docentes. Esta investigación tiene como objetivo analizar la aceptación de una red social, específicamente Facebook, por parte de los estudiantes y su estrategia de implementación en las clases como una herramienta más para el proceso de enseñanza-aprendizaje en el ámbito universitario. Y con ello, se pretende constatar qué ventajas – desventajas surgen para seguir utilizando estos mecanismos como herramientas formativas.




    Palabras clave: Facebook – Redes Sociales - Universidad - Docencia – Tecnologías en el Aula




    1. Introducción




    Desde que las tecnologías de la Información y de la Comunicación (TICs) han venido a modificar progresivamente los retos a los que nos enfrentamos como sociedad, se han incorporado una gran diversidad de mecanismos y estrategias pedagógicas que tienen en cuenta el desarrollo científico tecnológico en el proceso de enseñanza y aprendizaje. La innovación educativa aunque suele ir a un ritmo más lento necesita ir a la par de la innovación tecnológica, de ahí que el cambio ha sido adoptado por millones de usuarios, muchos de ellos docentes así como estudiantes para aprovechar al máximo las oportunidades que ofrece en su caso la Web 2.0 o también denominado Social Web (Facebook, MySpace, Twitter, wikis, blogs, Youtube, Linkedn, etc.).




    La popularidad, el tiempo empleado por los jóvenes y las características que presentan sitios en la red como Facebook, MySpace y Twitter, han propiciado que las instituciones educativas estén adaptando esta nueva estructura social como una más de las herramientas en la docencia. Esto, con el fin de facilitar el proceso de enseñanza-aprendizaje y promover entre otra cosas, que los estudiantes sean protagonistas de su propio aprendizaje. Estos sitios en la red aún que no hayan sido concebidos específicamente para uso académico han sido identificados como una tecnología emergente para enseñar y aprender. El uso adecuado de esta tecnología crea canales formativos distintos a los tradicionales. Algunos estudios han mostrado como una amplia variedad de elementos localizados en las redes sociales han permitido que se lleven a cabo actividades educativas, haciendo que los estudiantes colaboren y se comuniquen más entre ellos y con el profesor, haciendo posible además entre otras cosas, desarrollar en los estudiantes un pensamiento crítico, como así afirman Ajjan & Hartshorne (2008); Griffith & Liyanage (2008). Por otra parte, Munoz & Towner (2009) aseguran que redes como Facebook pueden tener un impacto positivo en la vida de los estudiantes al usarlo para compartir información concerniente a las asignaturas de su carrera así como para proyectos de grupo.




    No obstante la popularidad de las redes sociales y el impacto positivo que pudiesen tener en la enseñanza este tipo de tecnologías, es de suma importancia considerar el grado de aceptación que tienen éstas por parte de los estudiantes. Indudablemente, el conocer el grado de aceptación de estas herramientas en el desarrollo de actividades educativas permitirá buscar nuevas estrategias que propicien una mejor práctica académica al integrarlas dentro de las asignaturas en educación superior. De ahí que Facebook, una de las redes sociales más utilizadas, se seleccionó en este estudio.




    2. Fundamentación Teórica




    En 2004, Tim O’Reilly acuñó el término “Web 2.0” o “Web Social”, en referencia a una segunda generación de Web basada en comunidades de usuarios dentro de una gama especial de servicios, como las redes sociales, los blogs o los wikis, que fomentan la colaboración y el intenso intercambio de información entre usuarios.


    Este cambio fundamental en la estructura de la transferencia de información a través de las redes sociales ha abierto la puerta a una nueva distribución del poder.




    Hoy en día las redes sociales son incorporadas a la vida cotidiana de millones de personas altamente heterogéneas, con diferentes niveles de educación, edades, género, idiomas y cultura. Muchos de los usuarios de las redes sociales son individuos jóvenes. En un estudio sobre el uso y las actitudes hacia Internet, se encontró que los estudiantes universitarios eran los usuarios más importantes de Internet y de los sitios web como Facebook, MySpace y de motores de búsqueda, Rhoades, et al (2008). Del mismo modo, Hoover (2008) señala que estudiantes de primer año en un instituto de enseñanza superior suelen utilizar Facebook, mientras que en un análisis de contenido cuantitativo, Kolek & Saunders (2008) también señalan que la amplia mayoría de estudiantes de universidades tienen cuentas en Facebook.




    Investigaciones realizadas por Hew (2011) indican que existen principalmente nueve motivos dentro de la variedad de razones del porqué la gente utiliza las redes sociales: para mantener relaciones con gente que no ven con frecuencia, conocer gente nueva, por diversión y para tratar de ser uno de los más populares. Además, de querer pasar el tiempo libre, darse a conocer en la sociedad y para propósitos de enseñanza. En especial, como herramienta para administrar información (fotos, contactos, información personal, etc.). Inclusive hasta para hacer procesos de votación. No obstante, de los nueve motivos, los estudiantes utilizan Facebook especialmente para las relaciones sociales, Mazman & Usluel (2011).




    La rápida adopción de estos medios sociales principalmente entre los jóvenes ha propiciado que las universidades estén interesadas en utilizarlas con propósitos educativos, específicamente para mejorar la participación de los estudiantes.




    Una educación de calidad, ha siempre tenido en cuenta la habilidad para conectar y construir relaciones. La oportunidad, en este momento, es establecer una fuerte relación entre la alfabetización digital que los alumnos ya poseen y combinarla con la clase tradicional, como afirma Edmondson (2012). La incorporación de estudiantes a redes donde puedan compartir su conocimiento y experiencias relacionadas con un campo en particular, se enriquece continuamente con las contribuciones que realicen cada uno de ellos. De ahí que hayan surgido diversos estudios basados en estos tópicos con el fin de ayudar a los educadores a comprender mejor el uso de Facebook entre ellos y los estudiantes. Por ejemplo, Mazman & Usluel (2010) han manifestado que el factor más importante para elegir la adopción de Facebook en la educación está estrechamente relacionado con su utilidad, además de considerar su facilidad para usarlo, así como su influencia social, facilitando con ello las condiciones e identidad de sus usuarios. Por otra parte, en un estudio del 2009 se ha explorado el potencial de estos sistemas en cursos universitarios, encontrando Ophus & Abbitt que la utilización de este tipo de sistemas es altamente viable.




    Facebook sirve como una red colaborativa, para comunicarse, reclutar y compartir conocimientos, Aydin (2012); mantener las relaciones existentes, crear nuevas relaciones, ayudarse con fines académicos y dar seguimiento a programas específicos, Mazman & Usluel (2011). Las redes sociales también proporcionan oportunidades para motivar mejor a los estudiantes involucrándolos en el proceso de aprendizaje, Siegle (2011). Los estudiantes pueden sentirse más cómodos usando Facebook para expresar sus opiniones. Simplemente tenemos que ayudarles a mejorar la participación y lograr metas educativas, Junco (2012). Facebook puede aumentar el compromiso del estudiante mediante el desarrollo de comunidad en el aula y estimulando el discurso intelectual, Hurt et al (2012).




    No obstante, según análisis de estudios previos, son pocas las actividades de carácter académico realizadas por los estudiantes en Facebook. En este sentido, también existen trabajos de investigación acerca de posibles efectos negativos del uso de Facebook en la educación. Por ejemplo, en lugar de promover una mayor participación académica tiene más probabilidad de funcionar como medio para influir en la distracción de los estudiantes, Wise, et al (2011). Otro de ellos especifica que los estudiantes utilizan muy poco tiempo en Facebook con el objetivo específico de estudiar, teniendo como consecuencia un impacto negativo en sus notas académicas, Kirschner & Karpinski (2010). Por otra parte, se ha encontrado que la capacidad de atención de los estudiantes, que tiene significativamente impacto en sus calificaciones, está altamente influenciado por la percepción que éstos tengan a cerca de las redes sociales, lo que les gusta o les disgusta de ellas, así como la facilidad de su uso, Paul et al (2012).




    Siendo considerados los sitios de redes sociales como un medio favorable para la comunicación de las actividades de clases y siguiendo las nuevas tendencias pedagógicas planteadas por el Espacio Europeo de Educación Superior (EEES), un grupo de profesores de la Universidad Complutense ha utilizado Facebook en sus asignaturas. En un esfuerzo por aprovechar de manera óptima los recursos que brindan estas tecnologías de información y comunicación, en este estudio se pretende investigar la opinión por parte de los estudiantes de nivel universitario en relación a su implementación para actividades académicas, específicamente saber el grado de aceptación y sobre todo si la consideran viable como herramienta para satisfacer sus propios intereses académicos y por ende para adquirir conocimientos.




    3. Metodología




    3.1. Participantes




    El grupo de estudio consistió en ciento veinticuatro estudiantes de la Facultad de Ciencias de la Información de la Universidad Complutense de Madrid. Específicamente, estudiantes que se interrelacionaron en alguna de sus asignaturas a través de Facebook, utilizándolo éste como una herramienta adicional al método tradicional. El profesor de las asignaturas condujo esta estrategia en el año académico 2011/2012 y en el 2012/2013. De los 124 participantes en este estudio, 81 corresponden al primer curso de publicidad y 43 corresponden al tercer curso (estudiantes que previamente utilizaron esta estrategia en otra asignatura en 2011/2012). Debido al tipo de programa educativo, en el grupo se mostró una notable cantidad de estudiantes de género femenino (74.19%), donde además las edades de todos los participantes oscilan entre los 18 y 20 años.




    3.2. Procedimiento y Mediciones




    Al inicio de los cursos académicos objetos de investigación, se establecieron páginas con el nombre de las asignaturas, donde sólo los profesores y estudiantes tenían acceso al perfil privado creado para cada una de ellas. En éstas, se llevaron a cabo una serie de actividades académicas, en las cuales se les ha proporcionado una variedad de materiales interesantes sobre su carrera o temas relacionados con la asignatura.




    La estrategia utilizada para la recolección de datos fue un cuestionario en papel aplicado a los participantes, enfocándose preferentemente a aspectos académicos que pudieran medir el grado de aceptación y satisfacción adquirida de acuerdo a la experiencia derivada del uso de las redes sociales en el ámbito educativo. La aplicación del cuestionario tuvo lugar al finalizar las asignaturas en junio de 2013.




    Buscando esencialmente que el cuestionario aporte evidencia para implementar nuevas estrategias para el desarrollo de actividades en clases, éste ha sido dividido en tres secciones: En la primera, contiene preguntas básicas relacionadas con la frecuencia del uso de las redes sociales para asuntos académicos así como el nivel de usuario considerado. En la segunda sección se utilizó una escala tipo Likert de 5 puntos que permitiera conocer más acerca de los factores académicos implicado en la utilización de Facebook. Adicionalmente, el cuestionario también incluye una sección con preguntas abiertas donde los participantes pudiesen expresar libremente su opinión sobre los beneficios y problemas que se han presentado al considerar las redes sociales en los cursos a nivel universitario.




    4. Resultados del Estudio




    Los resultados expuestos indican que la interacción en Facebook para estos estudiantes nativos digitales es entretenida y fácil al estar acostumbrados a utilizarlo. Puesto que no les exige mucho esfuerzo, el 52.42% utilizaron en promedio una hora al día en Facebook para trabajar en grupos de estudio, un 33.87% utilizaron alrededor de 1 a 3 horas y 8.87% mencionaron que necesitaron utilizar más de 3 horas. Encontrándose sólo un 4.84% que no les interesó participar en ella. A pesar de que la mayoría de los participantes (70.97%) aún se describen como estudiantes tradicionales, más del 76% les gustaría seguir uniéndose a un grupo de Facebook dedicado exclusivamente a las asignaturas para tener acceso a través de él a notas y a otro tipo de materiales relacionados con ésta, así como tener comunicación con otros estudiantes que comparten las mismas asignaturas a cualquier hora y desde cualquier lugar fuera de la escuela.




    En el Gráfico 1 se señala como la mayoría de los estudiantes perciben algunas ventajas que hacen viable para ellos seguir utilizando Facebook como una herramienta educativa.
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    Gráfico 1: Características que favorecen la aceptación del uso de Facebook en las asignaturas. Fuente: Elaboración propia




    En éste, claramente se observa como una de las principales razones para seguir utilizándolo es la comunicación (84.68%) que se desarrolla entre sus compañeros y el mismo profesor para poder compartir contenidos a cerca de distintos tópicos relacionados con la asignatura, haciendo más ameno el método de trabajo y estimular a que el 75% perciban los cursos de una forma más interesante al resolver dudas con solo tener una cuenta. Al promover Facebook una comunicación más abierta y activa que favorece la difusión de la información, el 83.87% de todos los participantes consideran que puede ser útil para transferir conocimientos más fácilmente en sus próximos cursos. Una interesante observación en relación a este último dato es que el porcentaje de estudiantes de tercer año, que previamente la utilizaron en otro ciclo escolar, es más bajo (72.09%) en comparación a los estudiantes de primer año (90.12%). A pesar de ello, el 51.16% de los de tercer año prefieren utilizar Facebook en sus cursos en lugar de otras redes académicas contra el 48.15% registrado de los de primer año. Uno de los participantes comenta que “Da menos pereza entrar a Facebook que a la red virtual de la facultad”.




    Cuando se les preguntó en relación a si Facebook les facilita la organización de estudio y tiempo libre, solo el 16.13% estuvo en desacuerdo con ello. Sin embargo, los estudiantes están divididos en su evaluación en relación a si saben utilizarlo como una herramienta de estudio eficaz. El 41.98% de los estudiantes de primero tienden a estar de acuerdo que saben obtener el mejor rendimiento de la red social para el estudio, mientras que se observa claramente la experiencia de los estudiantes del tercer año al ascender al 62.79% en este factor. No obstante, el 73.39% de todos los participantes aceptan que Facebook les ha ayudado en su asignatura en educación superior.




    Según resultados de la encuesta los estudiantes son conscientes de las herramientas y los recursos que tiene Facebook para facilitar el proceso de enseñanza-aprendizaje, pero hay elementos que están impactando negativamente y que les gustaría que fuesen considerados para continuar aceptando su implementación en las asignaturas. Por ejemplo, para algunos estudiantes este tipo de herramientas no son adecuadas porque revelan aspectos de su vida privada a personas que no desean y un alto número de ellos (67%) comenta en relación a las posibles distracciones que pueden presentar estos sitios al considerarlo más de ocio y no utilizarlo de forma seria. Uno de los estudiantes opina que “Tenemos en el mismo sitio las cosas personales y otras herramientas como juegos que hacen que acabemos distrayéndonos y dejemos a un lado las actividades académicas”. Otro especifica “No me siento a gusto que los profesores se enteren de tu vida personal al agregarlos como amigos”. Para estos aspectos, sugieren el uso de una cuenta para propósito personal y otra alternativa para el ámbito educativo.




    Por otro lado, manifiestan la posibilidad de que se pueden crear confusiones cuando algunos estudiantes hacen uso inadecuado de él al establecer información incompleta o no del todo cierta. Es importante notar que a pesar que son nativos digitales, existe la posibilidad de que haya estudiantes que no estén acostumbrados a este tipo de herramientas y se les dificulte su utilización. Esto es una desventaja en relación a sus otros compañeros.




    De ahí, es importante destacar que algunos estudiantes consideran que la decisión de integrar redes sociales en procesos formales de enseñanza superior dependerá de cómo la misma universidad y los docentes promuevan estos tipos de herramientas, es decir, que los puedan visualizar como una práctica “normal”, donde más docentes de otras asignaturas participen en esta práctica. Además, ellos sugieren mayor utilización de contenidos relevantes que respondan a sus intereses académicos, así como estrategias que les motive a una mayor interacción para facilitar el proceso de adquisición de conocimientos.




    Otros datos expuestos revelan que los estudiantes requieren una mayor interacción o participación de los docentes en el sitio para lograr un sistema de aprendizaje que les permita alcanzar niveles de excelencia. En este sentido, uno de los participantes comenta que “Promoviendo (el docente) un mayor control en la información a establecer en Facebook, seremos más productivos”. Aunado a esto, el 66.94% de los participantes está de acuerdo de que el uso correcto de las herramientas de las redes sociales por parte del docente permite desarrollar actividades didácticas eficaces que proporcionan un mejor ambiente de aprendizaje.




    5. Conclusiones




    La experiencia llevada a cabo al integrar Facebook como parte del proceso educativo ha permitido canales formativos distintos a los tradicionales que han potenciado una comunicación más abierta y activa por parte de los estudiantes, al expandir su creatividad y conocimientos.




    El estudio ha comprobado como la propuesta docente de aprovechar el uso de las tecnologías como apoyo a las actividades en el aula es aceptada por la mayoría de los participantes. Siendo pocos estudiantes los que aún no desean involucrarse con ella en este sentido. Los estudiantes están conscientes del potencial que tienen estos entornos virtuales y los consideran viables para facilitar el proceso de adquisición de conocimientos y satisfacer parte de sus intereses académicos. Sin embargo, el uso de redes sociales como estrategia didáctica en procesos de enseñanza superior se enfrenta a grandes desafíos, como el hecho de ser vinculada más al ocio y no como herramienta seria.




    Los resultados destacan que la clave de éxito de esta innovación en el proceso enseñanza-aprendizaje es el tipo de estrategias que aplique el docente para motivar a los estudiantes y emocionalmente implicarlos en las actividades académicas establecidas en el sitio, el grado de involucramiento que tenga el docente en las mismas actividades y cómo utiliza la herramienta.




    Queda claro que el docente debe planear adecuadamente la elección de los mejores instrumentos en el sitio si desea conseguir una buena interacción entre distintos tipos de estudiantes y con ello, satisfacer sus intereses académicos que contribuyan a la participación y a su propio aprendizaje.
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    EL APRENDIZAJE-SERVICIO COMO PRÁCTICA DE INNOVACIÓN DOCENTE EN COMUNICACIÓN: LA EXPERIENCIA DEL MARATÓN SOLIDARIO EN COMUNICACIÓN CORPORATIVA




    Alejandro Álvarez Nobell (U. San Jorge -España-)
Nerea Vadillo Bengoa (U. San Jorge -España-)




    1. Introducción




    Las universidades son cada vez más conscientes de que su función no se puede realizar con calidad al margen de la responsabilidad social que como instituciones se les exige. Y no solo por ello sino porque también la formación de los estudiantes que acogen les debe preparar para ejercer como profesionales en un contexto social, tecnológico y cultural cada vez más complejo, Martínez (2010).




    En ese sentido, las propuestas de aprendizaje servicio –APS– en el ámbito universitario quieren dotar de más significado social a los aprendizajes académicos y formar en la responsabilidad social. Y lo hacen mediante prácticas de voluntariado que surgen de propuestas docentes que enfatizan enfoques orientados con el objetivo de que el estudiante se implique y se comprometa más con la comunidad y en el ejercicio de responsabilidad ética que, desde su futura profesión, tendrá que ejercer.




    Así, se describe a continuación la práctica formativa de Aprendizaje-Servicio y Responsabilidad Social Universitaria llamada “Maratón Solidario en Comunicación Corporativa: Protagonistas del Cambio” que de manera consecutiva, en los años 2012 y 2013 ha tenido lugar en Zaragoza, promovida por el Brand PR Máster Universitario en Marketing y Comunicación Corporativa de la Universidad San Jorge. En particular, la práctica consistió en una jornada de todo un día, con sesiones paralelas de dos horas cada una, en las que gratuitamente un conjunto de organizaciones del tercer sector fueron asesoradas para alcanzar soluciones efectivas a sus problemas actuales de comunicación. De la sesión participan integrantes de la ONG, el alumno tutor y un panel de tres profesionales externos expertos en comunicación convocados ad-hoc.




    Primeramente, los estudiantes participantes como tutores fueron capacitados con el objetivo de conocer de cerca y en profundidad el tercer sector en España, para luego tomar contacto con una de las organizaciones que aplicaron a la convocatoria y fueron seleccionadas. Ya en la sesión, el propio día del Maratón, los estudiantes presentaron a la organización, a sus integrantes asistentes, el diagnóstico realizado previamente; para después, con el aporte de un panel de consultores, desarrollar propuestas de soluciones concretas, que finalmente se presentarían como recomendaciones en un informe escrito.




    La extensa jornada (10 a 20 horas) culmina con una conferencia integradora de la experiencia “Claves para la comunicación solidaria en la actualidad”, destinada a participantes, estudiantes del grado, ONG’s y público en general.




    La iniciativa permitió demostrar que la formación que se imparte también puede aportar valor y contribuir con la misión y gestión de las organizaciones solidarias. Pero fundamentalmente, que la Universidad puede y debe facilitar los espacios que permitan vincular a profesionales, profesores, estudiantes, organizaciones y empresas para trabajar conjuntamente en la construcción de una sociedad más justa y solidaria.




    2. Las Prácticas de Aprendizaje-Servicio




    Cuando el estudiante aprende a través de una experiencia de servicio organizado que impliquen conocimiento (ligados al currículo académico) y ayuden a su vez a la sociedad, estamos antes una práctica de Aprendizaje Servicio o ApS (Naval 2010).




    Así, diremos que el Aprendizaje-Servicio es según Puig y Palos (2006: 61) “una propuesta educativa que combina procesos de aprendizaje y de servicio a la comunidad en un solo proyecto bien articulado en el que los participantes se forman al trabajar sobre necesidades reales del entorno con el objetivo de mejorarlo”.




    Esta propuesta pedagógica permite vincular contenidos curriculares y competencias trasversales (Martínez y Francisco, 2005) como el trabajo en equipo, toma de decisiones, liderazgo, entre otras; facilitando la relación entre experiencia y conocimiento.




    Sin embargo, no toda actividad práctica se corresponde con ApS, ni tampoco son voluntariados. Según Araújo y Arantes (2010) debe mediar interacción entre el sujeto que aprende y los objetos del conocimiento, y es fundamental que el estudiante asuma el protagonismo en la acción educativa, mediado y orientado por la sociedad y sus agentes. Por eso, se el aprendizaje se construye sobre las necesidades reales del entorno (Martínez 2010).
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